




LA PJLOSOFIA BN ALBIIANJA 

cósmico (1). El sistema del universo bosquejado por Copér­
ntco, Bruno, Kaplero y Galileo, y qua Newton habla com­
pletado demostrando qua 111 atracción as un lazo de cohesión 
y de organización, ancontrliba88 así enriquecido con una 
nueva adquisición considarnble. 

Pero 1~ épocn se ocupaba en demnsln de revolución y de 
guerra umversal, de romanticismo y de especulación, y poco 
después da ortodoxia y da misticismo, para permitirá astas 
grandes ideas ejercer sobre al juicio del público In influen­
cia que merecían. En In ciencia de Ju naturaleza, su triunfo 
fué retardado aún por otras tendencias. En In ciencia de la 
vida orgánica especialmente, los nuevos puntos de vista tro­
pezaron con una resistencia, porque aún estaban dominados 
todos por la reacción contra la teoría cnrtesiaua, qua conce­
bía el organismo como una máquina. Se deducían las mani­
festaciones particulares del organismo de un.1 [uerLn vital es­
pecial absolutamente distinta de las demás fuerzas de la na­
turaleza. F..sta explicación, llamada vitalismo, debía, necesa­
riamente, hacer rotrnceder las tentativas hecbas parn com­
prender los fenómenos orgánicos por el movimiento circular 
universal de In matada (2). Además, los botánicos y Jns zoó­
logo~ estaban preocupados por describir las formas y deter­
minar su filiación en el orden sistemntico, pero no por des­
cubrir el proceso de evolución por el cual las formllS se co11S­
titt1ye11 ó por eucoutrar las causas que determinan este pro­
ceso evolutivo. La filosofía rom,iutic:a de la naturaleza favo-

1) Sobre el ,perlq,lo rle los grandes descubrimientos, á 
fines de1 siglo anterior ;el XVJIIJ véase á Ramus Pedersen: 
Piar.ternes Niirinystq[fer: flis/orisk lnledning (Las ma/erülll 
n_r,trit,oq.y de los ooye/ales; Introducción histórica); págs. 41 y 
s1gu1entes; KJobenhavn, t88!J. 

(2) Véase sobre el vitalismo en sus diferentes formas á Luis 
Pe,s~e: La medicine el les mettecin,Y, 1, págs. 22ii 2!17; Paria, 1857. 
-Téngase bien e1.i cuenta que por vitalismo huy que enlender 
aq111 una tendencia que ~ncuentra la e,:plicación ·na los fenóme 
no• v.1tales en 1~ h1pó1esis de una, fuerza vitnh; y no una ten-· 
denc,a que _sost1e11e que en los l'enómenos vitales hay aún mu­
chas coses rnexphcadas por las causas f1sicas y qui micas. 
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recía esta concepción estética y formal, de la cual ella misma 
era procedente. Si muchas veces 88 acusa á la filosofía de la 
naturaleza de ser causa de que las doctrinas que datan del 

8iglo anterior bayan triunfado tan tarde en botánica Y en 
filosofía, no hay que olvidar que era más bien el efecto que 
Ja causa del estado on que 88 encontraban las ciencias natu-

rales. 
En este orden se produjo un cambio, á partir de 1840 

aproximadamente. Se comenzó á concebir la vi~a com~ algo 
más que un juego de formas y que una revelación de ideas. 
Dumns y Liebig hicieron resaltar la importancia de los pro­
cesos químicos para el reino vegetal y el reino anim~l. ~or 
parte de loe médicos se pidió, igualmente, una exph~ac1ón 
rigurosamente mecánica de loe procesos que 88 efect~an en 
el organismo. Hermano Lotza se empleó en est9 sentido e_n 
nlgunos de sus primeros escritos, sobre todo, en la PatologUJ 
y terapéutica generales en cuanto ciencias mecá~icas de la na: 
tura/esa (1842) y en el artículo Vida, fuerza t11tal (18431, as1 
como en el dicciouario portátil de fisiología de Wagner. To­
dos ellos se propusieron bncer ,le la fisiología una ciencia pu· 
re.mente mecánica. Pero lo que bizo época fué el principio 
establecido por el médico y físico Mayer (nacido en 1814, 
muerto en 187S) en su obra: 1!l Movimiento orgánico en sus 
relaciones co11 la asi111ilaci611 y la desa~imilació11 (1845); du• 
rauta el proceso vital se produce solamente una transforma­
ción, pero no una creación de fuerm ó de_materin. Mayer re· 
mite aquí á la gran ley qua babia descubierto pocos afios an · 
tas, agregando á la ley de la conservación da la materia pro­
cedente de Lavoisier la ley de la conservación de la energía. 

La vida de Roberto Mayar se resume en un solo pensa­
miento que encontró muy pronto; fué la desgracia de su vido. 
no haber podido realizarlo en detalle por el método e~~l'l­
mental. Siendo niflo había intentado demostrar el movumen­
to perpetuo y, babiendo fracasado, se afectó mucho. Desd~ 
esta época reflexionaba sin cesar en la relación de causa 11 

efecto, primero en fisiología, lo que estaba á su alcance, pues-
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timientos más elevados y más nobles, aunque crea que, como 
todos los fenómenos espirituales, éstos no sean más que pro­
ductos ó formas de los procesos materiales. 

Si el materialism6 aspira á ser la simple consecuencia de 
los resultados de fos ciencias naturales, es interesante apre­
ciar, no solamente que los que han descubierto la ley de la 
conservación de la energía partían generalmente del posLu­
lado ijSpiritualista, sino también que los conflictos más im­
portantes eu el debate materialista se produjeron entre sabios 
que se colocaban todos en el terreno de la ciencia de la na­
turaleza. Eso no prueba necesariamente que el materialismo 
eslé equivocado, pero demuestra cuán diffcil es sacar las con­
secuencias exactas y cuántos motivos diferentes hay que in­
fluyen sobre la concepción del mundo del individuo. La 
célebre obra de Moleschott: 1.l movimiento circ11l11r de la vida 
(1852) está.dirigida contra las expresiones teológicas de Liel,ig 
tn sus CartCl8 de qi,ímica, en que éste hable. atacado en parti­
cular una proposición establecida por Moleschott: ,¡sin fós­
foro no be.y pensamiento!• Al mismo tiempo se elevaba una 
discusión entre el fisiólogo Rodolfo Wagner, de Gottinga, y 
el zoólogo Carlos Vogt, de Ginebra. Esta discusión llegó á su 
paroxismo, cuando en 185-l, en un Congreso científico cele­
brado ea Gottiaga, Wagner afirmó la existencia de una subs· 
taacia psíquica etérea que agita las fibras del cel'8bro como el 
músico toca el piano, y que se transmite ¡por división! de los 
padres á los niflos; opinión que apoyaba en la easeflanza do 
la Biblia, coniesaado que sólo una distinción precisa de la 
creencia y de la ciencia permitía sostenerla. Pero si ee aban­
dona el dominio de la ciencia exacta, no puede uno fiarse más 
que á una creencia imposible de probar; y Wagner agrega: 
,en materia de fe, lo que yo prefiero es la fe pura y sencilla 
del carbonero.> Vogt arremetió contra esta declaración en 
una violenta obra de polémica: La fe de! carbonero y la cien­
cia [1855). En una obra ulterior: Lecciones aobre e! hombre 
(1863), Vogt da una exposición más científica de su concep­
ción. !asiste en particular sobre esto: que el cerebro es el 
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órgano de la conciencia, y que la conciencia es al cerebro 
como cada función al ói·gano correspondiente. Aun conce­
diendo que no se pueda explicar de qi,é manera se forma 
la conciencia en las células del cerebro, sostiene que está li­
gada á ellas indisolublemente, y no quiere renunciar á la 
provocadora proposición anteriormente establ~ida por _él: 
que el pensamiento está con ~1 c~rebro ea la :°IBma relación 
que la bilis coa el hígado ó la orma con los r1flones: aunque 
una función esté ea relación distinta con el órgano que un 
pr.oducto con el lugar en que ha sido creado. 

Moleschott se apoya, como ya indica el título de su obra, 
principalmente, sobre la teoría de la conservación de la ma­
teria. Es para él la gran idea que habían barruntado ya los 
enciclopedistas del siglo xvrn¡ idea que ha sido posterior­
mente confirmada por las ciencias naturales y sobre la cual 
deberá erigirse la creencia futura, Siente respeto por el 
gran movimiento circular de la naturaleza. El minero arran­
ca al seno de la tierra la cal fosfatada, con el sudor de su 
frente; y acaso la materia pasa por sus manos al mejor cere­
bro y á las.ideas más elévadas; el labrador abona su campo 
con cal fosfatada, y ésta llegará á ser una parte integrante 
del trigo que alimenta el cuerpo y el cerebro de los hombres. 
Con la materia, la vida circula á través de todas las partes 
del universo; con la vida, el pensamiento; y del pensamien­
to proviene á su ve21 el deseo de hacer la vida mejor y más 
feliz. Si estamos ea corfdiciones de introducir ea el organis­
mo y ea el cerebro las materias mejores, el pensamiento y 
la voluntad alcanzarán su desenvolvimiento supremo. El sa­
bio es el Prometeo de nuestra época y la química es la ciencia 
soberana. El problema social encontrará su solución en cuan­
to se descubra (sic) el justo reparto de las materias á las cua­
les está ligada In vida del pensamiento y de la voluntad. 

Solamente liemos tenido ea cuenta aquí la. primera edi­
ción de la obra de Moleschott; las ediciones posteriores con­
tienen una gran cantidad de modificaciones y de comple­
mentos. Moleschott, que nació en 1822 en IIolanda, era pro-
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